
La delfina
y el sistro.
por Enrique Malina -
Si Bataille es imprescindible en eSte cOntexto, es
también imposible soslayar la presencia de. Enrique
Moliua, el poeta'surrealista argentino, casi ,
desconocido en México, que vi#tó hace dos, afias"
nuestro país. Este,poeta" nacido en 1,910, aútorde
Amantes antípodas, Las, cosas y el delirio, Pásio'ncs
terrestres, Costumbres errantes o la redondez de la
tierra, Fuego libre, Monzón Napalm, todos libros "
de poemas, publicó en 1973, en la Editorial
Losada de Buenos Aires, Una sombra donde suena
Camila O Gorri¡an. La primera edición ganó el
premio Municipal de Buenos Aires y el Premio
Narrativa. Julio E. Miranda lo resella en Zona
Franca e Ida Vitale en Vuelta.' De eSte libro
que existe en México pero que no se distribuye por
la especial labor de difusión que nos lacera, se
inserta un fragmento alucinante, como ejemplo de

. \ . .
una prosa erótica y transgresora que sólo puede

.', ,encontrar un equivalente en Georges Hatail/e y que,
.". ,blasfeman/ente, :casi se podn'a decir que lo supera.

, Quizá /10 s-e haya'publicado una crítica mejor '
, contra el fascismo argentino que eSta ¿novela? -o
,¿biogra[ia·histórieo:lifica? - donde se cuenta
:itl1 relato de amor,: cuya desmidez lleva a un
erotisnlO encarnizado y místico, fosforescente,

,palabra preferi(1i¡ de Malina. Camila O'Gorman se
, ,enamora de uil sacerdote y junto con él es ejecutada

por,órdeíles del Catldil/o Rosas en 1848. Libro
,sobre el deseo: la imaginación y la belleza de los
cuerpos unidos por el a;1/or y mutilados por la

,muerte.
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del que desborda su larga cabellera suelta sacudida
al compás del galope, esa, hermosa amazona, la
Delfina, hija hastarcta de un virrey del llrasil, según
dicen, ha rendido el corazón de, Francisco Ramírez,
el caballeresco ca1jdillo de Entre Ríos, a quien
acompaña en todas su~ empresas. Cada vez que la
fortuna le es adversa ella lo reanima con el misterio­
so sonido de un, sistro, del que nunca se desprende
y que ejerce un extraño influjo sobre la voluntad de
s " amante.

Tras su invaSlOn' a la provincia de Corrientes, el
Supremo Entrerriano abrigó, 'como un inmenso jar­
d ín mental, el sueño de un'reino propio, instalado
entre' los vastos ríos litorales. Aél incorporaría,
incluso, el territorio del Paraguay. Llega un momen­
to, sin embargo, en que sus' 'montoneras vacilan y
una sorda desmoralización las invade; como si lo
insensato del propósito rninar:iaquellas voluntades
vagabundas., , "

Ramírez acudc entoi¡ces a la Delfina. Hace for­
mar a sus hombres en una sola, línea', a la luz de la
luna, en pleno campo, y, él mismo se instala a, su
frente unos metros adelante de la' inmóvil fila de
jinetc;, y tan electrizado por el rayo pasional que la
Delfina descarga como todos esos gauchos que lo
obedecen sometidos ahora a la tensión de algo
impreciso' e insólit~" que os'curamente se presiente;
sin sahersc' qué, fórma toma,rá, hasta que' la, ven
cruzar ante ellos a todo galope, bajo la nube de su
pelo huracanado, desnuda, 'sobre, un po'tro negro.
¡Dios! La Dclfina lüce rayar su cabalgudr'a al llegar
al cxtremo dc la fila, y vuelve grupas" para regresar a
toda carrera, pero can ,una lentitud inaudita que
provoca en los hoinbrcs tle la 'tropa una emoción
casi rcli~i\ls;l.

Caballo y, anuíZ,ona sp mueven c<;>-
/:'l'táll el! II/cdio ¡no cn, ,cámara 'lenta. Puede seguir-
del call1l'0 se :nh,itlamente, centímetro <'1 ceno
tímetro, el movimiento' de las patas del caballo, de

"'."

Ataviada con una corta falda roja,
botas de montar y un sombrero
ornado con una pluma de avestruz,

La Delfina y
el sistro

A veces, sin embargo, un destello de amor suele poner
una nota menos bárbara en esa terrible realidad de
los degüello~.
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cada mílsculo del cuerpo desnudo de la Delfin:J, de
sus miembros y su cabellera, como si ambos, el
animal y. la mujer, 110taran en el fondo de una
opalina atmósfera de aceite donde los desplazamien­
tos de la materia se produjer:Jll con un:: ouración
muy Iarg:~. . .

Los ¡¡J':Jndes senos de la D.::II1.1a inician entonces,
con la lentitud con que :lument:!.el voh.imcn de una
fruta, una solemne y perezos:! levitación. Ascienden
juntos, a la par al priitcipio, aunque es evidente
entrc ambos el desarrollo de una carrera ilacia
:Jrróa. sin que ninguno, por un prolongado espacio
de tiempo, logre aventajar al otro, (;llmO ese instante
en que los círculos del sOl y la luna coillcidcn
totalmente en un eclip~e. Al fin un pezún triuni"al
asorha sobre la líHe:J; hast~ entonces idéntica. de sus
c:Jrreras paralelas, el equilibrio SL' rompe y el seno
vellcedor se adel:inta sobre el perr¡¡ del sellO ocrl<)t:l­
do, par:! c:!ptar en su cúspide UII destello IUllal. que
lo b:J11a con una fosforescellCÍ:! cc:lestL', mientras el
otro se suhle en la oscurid.lu. Alcalli.:ldo ese pllnlLl
[lláximo de su. in'lpulso ascencioil:d. y como si
recobraran la gr:!vedad de sus m:lsas. alllh"s l1<'5­
cienden, igualados de nuevo, con L'I mismo L'S'
plendor relardado que n:gía la suhid:!. SL'lllL'Jallles
a dos blancas burbujas carn:des. su PL'S:IILt m:ll,"
ría parece poseer" no obstanlL'. 1:1 inislll:1 1·:t1id:lcI
a~rea de la cabellera que, ell la LI/ 0lillL'sta de'
ese cuerpo, y casi en :íng.uld nXll) ClIIl I:t '~si):dda,
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acomp:1l1a. con id~ntic0 ritmo. sus sallas dormidos.
Tales elementos de la figur:l ecuestre que cruza

ante la fib, uno con los atributos de la pesadez -los
sellOS-'-, el otro con bs connotaciones de lo aéreo
-la cabellera-, al aparecer a los hechizados especta­
dores con una din:ímica idéntica, como si sus natu·
raleza~ ,contrarias intercambiaran mutuamente su sig­
no, producían una fuerte sensación de irrealidad,
una suerte de ebriedad, a causa de la enigmáti.::a
identificación, revela de golpe, que pueden reveso,
tir las formas más antagónicas 'de la materia al ser
recorridus por la energía poética.

El inmenso escenario donde se de·
/.a 'l'en s,irrolla la ceremonia, en un silen·

cio caliente, con el olor de los
esteros y las naranjus, en' medio de la noche; fue
estrelllecido hasta las raíces por la música misteriosa

. -del sistro. La Delfina lo agila, como presa de un
estado 'lllediÍlmnico, los ojos vidriosos, los labios
ligeramente entrabiertos, por cuya comisura se deslio
za . un dclgadísimo hilo de baba que a, veces se
de~hace en pleno vuelo.

Cuarido pasa el ~:!ballo la luz de la luna destaca,
con una dulzura casi angustiosa, el dorso de la
opulenta criatura que lo monta, el fuerte contoneo
de las nalgas, los dos pálidos hemisferios que dupli­
can, sobre el lomo del animal, la imagen blanquí­
sima del astro. Cuando la amazona se aleja, la larga
cola del caballo -con la complicidad de la sombra y
<.le la perspectiva- parece insertada en las propias
n:!lgas de la mujer, le confiere un aspecto pánico,
sugiere una fastuosa simbiosis que excita los senti­
dos, cohasociaciones de látigo, fustigación, cabalga­

'Jura 'y galope, inconscientemente referidas al blanco
cucrpo de la mujer en 3quella mágica atmósfera.

1\1 llegar al otro extremo de la línea, con la lenta
suavidad <.le esos hilos de la Virgen que cruzan los
c:ampos, la Delfin:!, agotada por la tensión de atrave·
sal' aquel espacio magnético, 'se deslizó sin sentido

'hast:! los brazos <.le Ram írez, quien, lanzándose a su
encuentro. logró alcanzarla en el aire antes de que,
ligero' como un grano de polen. su cuerpo pesado y
'poderoso entrara en contacto con el suelo.

Se vio así a la Dell1na, como si volara en sueños
entre el olor penetrante del pasto, 1l0t:Jr hacia los
helfos cubiertos de espuma <.lel animal, detenido en
seco, paraleJ:¡ al pescuezo mojado del mismo, al que
Joza b:1 toJo a lo largo con la punta de sus pechos.
1:11 el trayecto, su cabellera y las largas crines de la
bestia se entremezclaron. Poco a poco las bellas y
poderosas piernas de la amazona se ,cerraron, su
:;eX(I, se ocultó, al mismo tiempo que su cuerpo
inic:i:iba ulla torsiún, hasta quedar casi de espaldas
en el aire, de nuevo los grandes globos de sus senos
e,~pueSl¡)S a IJ mirad:l de los' g:llIchos, en la claridad
dt: la I1Hche.

Por un Iar~~.o lapso el cab:dlo, conio inspirado,
p~reL'jú plIsar SllS ollares el! L'S:JS tiernas esferas, e
incltlso :lspirar pn)l'tllld:lmellte el olor a sudor que
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".las impregnaba, con una delectación, insospechable
en un ser de su especie, en tanto la Delfina co­
menzaba a perder altura, en un lerdo descenso,
hasta llegar como una pluma a los' brazos del
Supremo Entrerriano. Al agitarse en la apasionada
mano que 10' empuñaba, el sistro emitió una última
y agudísima nota y, como si se deshiciera un
encantamiento, el potro se irguió de golpe, parado
en dos patas, y ya con la velocidad 'natural, partió
en una fuga frenética hasta desaparecer en la somo
bra. Simultáneamente todos los caballos de la tropa
lanzaron un terrible relincho.

Semejante visión despertó en aque­
De todo aquello, 110s hombre un fanatismo inextin-

guible, una ciega fe en su empresa.
Sus nervios comenzaron a distenderse, animados por '
el mismo entusiasmo de antes, hasta lograr, en una de
las más brillantes campañas del Supremo Entrerriano,
una serie de victorias decisivas a su favor.

Mucho más tarde, al cabo de una desafortunada
campaña contra López, el soberbio Gobernador de
Santa Fe, Ramírez fue vencido en un maldito arenal
cordobés, en ese último combate suyo, cerca de Río
Seco. Tras el desastre, lo de siempre: la huida a toda
rienda para no caer en manos del enemigo. Sólo un
pequeño grupo acompaña al caudillo: la Delfina,
tres gauchos y un sargento correntino revestido con
una armadura del siglo XIII, en la cual el yelmo ha
sido sustituido por una cabeza de burro coronada
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por un chimango. Una nube de murciélagos sigue
sus pasos, casi a ras de la polvareda de la huida, a
través de unos campos cubiertos, de tanto en tanto,

, por matorrales de espinillo amargo.
Ese siniestro augurio, ensombrece el corazón de

,los prófugos: Sih que los demás lo adviertan, el
, caballo, de la Delfina se retrasa. Unos hombres de la

partida que los persigue la alcanzan.
, No lanza' ,un grito, los músculos de su vientre se

contraen como en /un 'espasmo. Descarga un golpe
,de fusta contra el atacante. La parte velluda de sus­

'ingles adquiere 'el' aspecto de un rígido astracán, en
,el cuanos ,'reflejos de la angustia se manifiestan por

la violenta ' erección, de cada pelo, en cuyo extremo
" se, produce una pequefl.a descarga eléctrica. La ama-
,, zona, jadeailte, puede; apreciar el deseo sin límites
,que deSpierta' en los gauchos que la aprisionan. C;;on
un movimiento automático agita desesperadamente

, el sistro, cuyo sonido' inmoviliza a Ramírez en su
carrera, lo hace volver, 10 'lanza al vértig<;?y al
destiilo con el deseo de ,salvarla. Lo logra al precio
de su vida. Rueda ensangrentado entre las patas de
los caballos, volteado por ,'Un pistoletazo y un golpe
de lauza, a tiempo que en, la, última luz de sus
pupilas, se refleja', cada vez más pequeña, hasta
desaparecer, como un punto en el horizonte helado
de la muerte, lapóstrera' visión de los gauchos
'adictos que huyen a toda furia llevando cón ellos a
la mujer a quien amó locamente.

Le cortan la cabeza y se la envían,
La jaula envuelta, en ,un cuero fresco, al

general López.' El general iópez la
hace colocar en una jaula de hierro. Toda una noche

,la tiene ante sí, sobre su ,escritorio; reconfortado
con el' espectáculo de ese despojo terrible impedido
de esconderse en el fond:o delá tierra. La cabeza
golpea furiosamente contra, los :barrotes, aprieta el
rostro contra ellos, husmea en tornó en busca de
una salida. De tanto en tanto Sus labios helados
farfullan juramentos y adioses; frases inconexas y
turbias que López escucha con burla. Por mamen·
tos, el vencedor y su' sangriento ~rofeo sostienen
violentos diálogos, con voces roncas de furor, que
hacen retumbar los muros del' cuartel y estremecen
.las raíces, mientras en los oídos del' decapitado no '
dejan de resonar, desde toda' lejanía, las notas
misteriosas del sistro de la Delfina llamándolo sin
tregua. Al día siguiente el' Goberna'dor ordena que
se cuelgue la jaula en uno de los aicosdel Cabildo
de Santa Fe. '

Tales cabezas, que exaltan la ferocidad de la época,
jalonan la República. La de Castelli en la plaza de Do­
lercs, la de Acha, en 'la Po~ta de la Cabra, la de
Avcllal1edá en Tucumán, la del Chacho en la plaza
de Olta, en plena Organización Nacional, etcétera,
etcétera. Sobre el mapa 'aún informe del país ¿qué
estratega de tumbas, en vez de alfileres; señala las
conquistas del odio con semejantes cabezas clavadas
en lo alto de una pica? ,
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